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PARTE OFICIAL.

SS* MMi la Reina Doña Isabel II y su augusta Madre, 
y S. A. R. la Serma. Señora Infanta Doña María Luisa 
Fernanda, continúan én esta corte sin novedad en su im­
portante salud.

PARTE NO OFICIAL.

NOTICIAS EXTRANGERAS

M ÉJICO.
E l  nuevo Gobierno de esta república ha adoptado medidas 

para romper algunas de las muchas trabas que había impuesto  
aí com rcio la administración anterior ,  y  para mejorar en todos 
sentidos la situación del país.

Se han presentado á las Cámaras varios proyectos de ley 
para la supresión del impuesto de 1 por 100 con que estaba 
gravada la moneda de tránsito de uno a otro departamento , para 
que cese el cobro del préstamo forzoso decretado con objeto de 
pa^ar la deuda peudicuRe con ios Estados-Unidos, y  p a t a . su—, 
p ii in ír  YaníÉiéíi el-iiiqméstó extraordinario votado en Agosto del 
año último á fin de sostener la guerra de Tejas.

La Cámara de los Diputados ha aprobado ya otro proyecto 
sobre el arreglo de la d eud a ,  por el cual se reuuccn los intere­
ses á que tenían antes derecho los acreedores del Estado.

Está pendiente de avenimiento entre ambas Cámaras el de­
creto  que prohíbe la introducción en el ten i lo r io  de la república 
del hild.de coser mezclado dé lino y algodón.

La asamblea departamental de Puebla ha acudido al Congre­
so solicitando, se alce por un periodo determinado la prohibición 
de la introducción de algodones extrangeros. La junta de fomen­
to de Méjico solicita que se susti tuyan ios aranceles de 1843 
por los de 1 0 4 2 ,  que son mas favorables al comercio; y por u l­
time), ía junta  de fomento de Tampico ha excitado a. la junta 
depat tamenlal para que solicite del Gobierno la adopción de las 
siguientes me..idas:

l í  Que se erija en puerto de depósito el de Tampico de T a -  
nutu lipas en los mismos términos que con respecto á Veraeruz 
lo verificó el decreto de 11 de Abril de 11)37.

2? Que se refoime el arancel vigente adoptando por base el
d é  1842 j y sin olv idar la referencia que hace el mismo arancel
;f| ancho y calidad de los electos.

3? Que se permita en el in terior la libre circulación del d i­
nero.

4* Que se derogue la suprema orden de 9 de Agosto de 843 
que impuso la obligación de pagar en el interior t i  derecho de 
exportación que causa del dinero que sale fuera de la república, 
Sentando de una vez por principio que el dinero que se diiiju á 
los puertos no deba satislacer ese derecho sino cuando lo adeu ­
de; es d ec i r ,  al tiempo de exportarse.

5* Que cuando los efectos que se internen de los puertos h a ­
yan satisfecho los derechos respectivos en algún departamento, 
puedan circular libremente y sin causarlos en los (lernas.

Bajo el aspecto político es notable un proyecto de ley pen­
diente de la resolución del Congreso, por el cual se deroga el de­
creto de 17 de Junio  de 1 8 4 3 ,  en que se ordena que los extra li­
geros- que invadan el territorio mejicano con las armas en la mano 
span castigados con la pena de muerte. Nuestros lectores no ha­
brán olvidado que la aplicación de esté decreto en los sucesos de 
Tabaseo dio lugar á enérgicas reclamaciones de los representan­
tes de España: y vot.ru'S Potencias. -

El Gobierno mejicano parece resuelto á no consentir  la in­
corporación de T e  jas á los Estados-Un idos. Asi por lo menos se 
deduce del siguiente párrafo que tomamos de un ai tirulo del pe­
riódico oficial de Méjico, escrito antes de saberse aili la vota­
ción del Senado de W ashington sobre este asunto.

E l supremo Gobierno está persuadido dé qué en el ostádb á 
que ha llegado este funesto negocio es necesario tomar una re­
solución pronta , decisivo é irrr vocable; es; preciso mandar un ejér­
cito inerte  á la-Ti putera para que la nación tome la acti tud im ­
ponente y respecta ble que le conviene, cuando asi 'se  atacan sus 
derechos, se conculca la justicia que la asiste, y se la menospre­
cia sin ninguna clase de miramientos. O brar  de otra manera seria 
conducirse cobarde y pusilánimemente, renunciando á las consi­
deraciones que tenemos derecho de ex ig i r ,  y  aceptando espontá­
neamente la ignominia de que en tal evento ríos cubriríamos. Si 
contra lo que es de esperarse de la consecuencia del Senado de 
los Estados-U.nidos, él confirmase la aprobación de la Cámara 
u e  rcpresentat.\esy entonces en la lucha que deberíamos empren­

der tendríamos por garantía del t r iunfo , ademas del valor meji­
cano mostrado en mil ocasiones,, la .justicia que r.os asiste en la 
cuestión nacional. Hay una Providencia en los cielos que rige los 
destinos de los hombres y de las sociedades.

G RAN  BRETAÑA.
Londres 8 cíe M ayo.

Tenemos^ noticias de New Yotk con fecha de 14 de Abril. 
Pillsburgo ha sido teatro de un horroroso incendio. Se g radúa la 
pérdida en l ü  millones de dolía s.

F RANCIA.
París 11 de Mayo.

Fondos públicos. Cinco por 100 consolidados, 1 2 0 -9 0  c*
Tres id . ,  85-90 .
España: Deuda activa, 40.
Pas iva , 8.
T res  por 100 , 42.
T res  id. po rtugués ,  68 3 /4 .

Se lee en el Diario del Havre de 8 de Mayo.
Por la L uisa  M a ría , entrada u )e r  de vuelta de la Plat  7 

hemos recibido periódicos de Montevideo hasta 1? de Marzo. La 
situación dé los partidos beligerantes se perpetuaba sin inciden­
tes. Oribe seguía ocupando su campo de Gcrrito , á las puertas 
de Montevideo; pero la ciudad sitiada parecía no inquietarse na­
da con su presencia.

La actitud de los almirantes francés é inglés, que han decla­
rado no reconocer el bloqueo de Montevideo á causa de no ser 
capaz la escuadra de. Buenos-Aires, de llevaile á cumplido efec­
to, ha inspirado á liosas una exLraña medida. Ya se sabe que el 
año pasado, en observación de las reglas del pretendido bloqueo, 
no se daban víveres á ningún buque que , partiendo de Buenos- 
Aires, fuese.¿ tocar á Montevideo, so pretexto de que podía des­
tinarse para socorrer á los sitiados. A consecuencia de la declara­
ción d e j o s  almirantes anida .do el bloqueo y dejando libre la 
entrada del puerto al comercio europeo, ha determinado liosas 
en represalias prohibir absolutamente toda comunicación entre 
las dos riberas del rio. Todo el que por cualquier causa haya to­
cado en Moni- video no podrá ser admitido en Buenos-Aires. Esta 
extravagante medida , que causaiá notable perjuicio al comercio 
europeo,  ha si lo tóma la con el fin de perjudicar á Montevideo; 
pero es muy extraño este medio de vengaise de un enemigo pe r ­
judicándose á sí mismo.

Efectivamente, el decreto de liosas tanto alianza á Buenos- 
Aires como á Montevideo: lo que se hace contra la ribera iz­
quierda recae sobre la derecha, y el perjuicio que esta bárbara 
prohibición causa á los intereses de la república oriental recae en 
la mi¿ma proporción sobFe los de la república argentina. Solo se 
puede explicar esta-medida observando que todos los peí juicios 
que ocasione á ^ i l j ^ o s  parles interesadas afectarán al comercio 
europeo. (Dybats.)

*ite
Escriben de Berlín el 2 de Mayo á la Gaceta de Colonia'.
Por fin ha h i l a d o  el diario oficial, y sabemos á que atener­

nos sobre el verdadero carácter de la conjuración de Hirschbcrg 
en Silesia. No se trataba de na ¡a menos que de una asociación 
de comunistas que no era extraña á las turbulencias que estalla­
ron el año último entre los tejedores de la Silesia.

En vez de servirse la Gaceta de Berlín de la palabra comu­
nismo, bastante vaga en electo, emplea la períliasis siguiente:

; «Asociación que tiene por objeto destruir  las distinciones v 
diferencias existentes en la fortuna y los derechos civiles de los 

•particulares;» ó bien «con tendencia á trastornar los vínculos so- 
i ciales establecidos:» se cree que los culpables serán juzgados pronto.
: * ( Idem.)

Escriben de Zuricli el 7 de Mayo:
El tr ibunal superior ha coulirmado la sentencia del de p r i -  

: mera instancia de Lucerna que condenaba á muerte al. ductor 
Steiger,  gvfe de los cuerpos francos; pero se espera que le haga 

: gracia el gran Gousojo.
/  El vororl de Zurieh ha enviado á Lucerna un miembro del 

gran Consejo para solicitar el perdón del condenado. (Id .)

Las últimas noticias de los Estados-Unidos dan serias in­
quietudes sobre la salud del general Jackson; en Nevv-Yorck se 

j teme á -cada momento saber la noticia de su muerte.(Dcmocra.lc pacifique.)

Una correspondencia particular de Lón fres anuncia que el 
Gabinete inglés ha renunciado al viaje de la Reina Victoria a 
Irlanda. (Press*.)

En Alemania se ocupan mucho de la supresión de las casas 
de juego, creadas antiguamente por los Gobiernos mismos', á 
quienes pagan un impuesto considerable. El duque de Anhall-  
Coothen acaba de dar el primer ejemplo; no ha querido renovar 
el alquiler de la casa de juego de Goclhen, que concluye dentro 
de algunos meses. Se espera que los demas Gobiernos seguirán 
este ejemplo, y ha sido una equivocación el decir que la Confe­
deración germánica suprimía los juegos de azar en virtud de 
una resolución de la Dieta. Sin duda se ha olvidado que el p ri­
vilegio de establecer casas de jingo es un derecho de soberanía 
asegurado por el acia federal á cada Príncipe soberano de la Con­
federación germánica, salvas algunas excepciones especialmente 
señaladas en dicha acta.

Si la Confederación quiere obrar con eficacia en esta cuestión 
es menester que tomen la iniciativa todos los Gobiernos in tere­
sados, y  que pidan que aquellos establecimientos se cierren en 
virtud de una resolución de la Dieta. ¿Lo harán? Se ignora: pe­
ro cada uno de esis Gobiernos puede suprimir  colativamente las 
casas de juego de su p a i s , y el ejemplo no dejará de encontrar 
imitadores. ( / / . )

tUVmm r,, i — — — fm

Piemos anunciado que el Gobierno mejicano bahía protesta­
do oficialmente contra el bilí do agregación de Tejas adoptado 
por la legislatura y el poder ejecutivo de los Estados-Uni tos.

L íe  aVjui la caifa que (ou 'esfe motivo lia dirigido el Minis­
tro de Negocios extrangeros de Méjico al Ministro de la Union 
eii M éjico :

«Palacio nacional, Méjico 28 de Marzo.= Al dirigirse por úl­
tima vez el suscrito ministro de Negocios extrangeros á S. E. 
W itson Shauuou, ministro plenipotenciario'de lo ! Estados-Uni— ' 
dos de América, tiene el sentimiento de* verse oblígalo á infor­
marlo que habiendo sancionado el Congreso de los Est.idos- 
Uuidos la ley para la agregación de Tejas al territorio de la 
U nion,  y habiéndose retira io el embajador de Mé,ico cu W a s ­
hington, después de haber protestado cuntía la ley d -1 ¡Congre­
so y del Gobiem.o, no podrán continuar las robu iones diplomá­
ticas entre los dos países. ¿Q u é  podrá añadir  el que suscribí; á 
lo que ha dicho por medio de su Gobierno relativo al grave in­
sulto que los Estados-Unidos han lucho a Méjico, usurpándole 
una porción de su te rr i to i io ,  violando ios tratados de amistad ' 
que la República ha obseivado to lo  el tiempo que  su honor y  
su deseo de evitar una ruptura con los Estados se jo ha permi-.: 
tido? Nada mas sensible que ver naciones libres y republicanas, 
vecinas y dignas de una unión fraternal basada en intereses re ­
cíprocos, y sobre una conducta noble y leal por ambas partes, 
romper sus relaciones par un hecho que Méjico ha tratado de, 
evitar ,  que los Estados-Unidos han consumado , y que ofende 
tanto á Méjico como indigno es de la reputación de los Estados- 
Unidos. El infrascrito renueva á S. E. M. Shaunoo la protesta 
que le ha dirigido contra la agregación , añadiendo que la R e­
pública mejicana se opondia con toda la firmeza propia de su 
honor y de su soberanía , y (pie su Gobierno desea vivamente 
que ci de los E.lados- Uní os tenga en mas las consideraciones 
de honor y de justicia que las de un aumento  de territorio á 
expensas de una República amiga que ,  no obstante1 sus desgra­
cias, quiere conservar una reputación sin tacha, mereciendo asi 
el rango á que la llama su destino.

El que suscribe tiene el honor de-renovar á M. Shauuou su 
afecto y su alta consideración. ™ F irm ado .•—Luis G. Cuevas.»

(Debáis.)

Se sabe (pie el Austria lia dirigido a! Gobierno de Lucerna 
una carta felicitándole por su última, victoria. El Gabinete aus­
tríaco manifiesta la esperanza de que la derrota de ios cuerpos 
francos sea una garantía suficiente para mantener Ja t ranquil i­
dad , y etílica ie que ha debido disipar los temores d é lo s  Esta ios 
limítrofes de la Suiza. No duJa que si Lucerna no abusa d “ su 
victoria, y Une sabiamente la moderación á la tuerza , toaos los 

¡ verdaderos suizos se agruparán alrededor de su bandera, ju ra  
¡combatir la anarquía.

No tenemos hoy noticias importantes de Suiza. Se habla .de 
un paso del cuerpo diplomático, con el Gobierno de Lucerna en fa­
vor del doctor Steiger; pero nosotros tenemos razones p ira  creer 
que el Gobierno no espirará este paso para conceder la coumu- 
taeiuu que le espera. (Prcssc.)

En este momento se están publicando en Sthokolmo los pa­
peles de Gustavo 1U, cuya a p e r tu ra ,  eou tanta impaciencia es­
perada, se verificó en 1842. Aunque estos papeles no han corres­
pondido á la impaciencia con que se les esperaba , no por eso 
dejan de contener documentos curiosos é interesantes. Entre otros



s« encuentra «na ©nrfci de la Emperatriz  Catalina II dirig ida al 
Rey de Suecia en la época del nacimiento de su lujo G ustavo 
Adolfo. La Emperatriz  expone con este motivo la manera con 
que ella misma educaba á su hijo Alejandro. (/(/.)

El Diario de ¡os debates contiene una importante noticia, cuya 
confirmación anhelamos vivamente. T a l  cshi de que el Emperador 
de  la China va á abrogar las leyes que persiguen á los cristianos 
en su imperio y  condenan al ostracismo á la religión católica. 
Abierto Aquel vasto país al comercio de la Europa , un grande obs­
táculo se presenta aun para estrechar sus relaciones con lus pue­
blos europeos, la proscripción que pesa sobre el cristianismo, y la 
«esacion por tanto de esas leyes, sera de inmensas consecuencias 
para el provenir del gran imperio asiático.

Al propio tiempo en Jos diarios holandeses leemos correspon­
dencia del Japón que hace concebir la esperanza de que mas ó 
Menos pronto este vasto país abra también como la Ghina sus puer­
to* al comercio y á Ja civilización europea.

NOTICIAS NACIONALESB urgos 9 de M ayo.

La semana pasada hubo alguna alarma por la parte de San 
Lorenzo de M oruuis ,  pues se dijo que baldan a p a n d o  por allá 
los presos que se escaparon de Unisona, V cu seguida y  pusieron 
alerta  los encargados de los somatenes para estar prevenidos; pe­
ro nada hubo.

Eaíta aqui realmente alguna fuerza del país que vaya conti­
nuamente recorriendo el partido para imponer y  estar á la mira, 
pues la poca tropa que hay no puede moverse de esta sin dejarlo 
abandonado. Es verdad que h an■ venido algunos parrohs con su 
©abo D. Mariano Eremos, los cuales están tu  un estado brillante 
Y pueden servir de mucho; pero no eslaria de mas alguna otra 
fuerza, cuyo principal instituto iucsr la persecución de mallo cho­
res, que aunque por ahora no lus hay ni se habla de ellos,  bue­
no es eslrar prevenido, (l'vmento.')

Barcelona 1 2  d e   M ayo .

Después de tantos dias lluviosos ha apatcrido ! oy la atmósfe­
ra purísima, como convidando á los barceloneses á celebrar,  como 
de costumbre, el seguí,do dia de pascua saliendo al caruju a dis­
fru tar  los deliciosos aromas de la primavera. En electo ha sido 
inmenso el gentío que ha salido hoy de e.-ía ciudad: todos los cam­
pos c innumerables caseríos de estos alrededores estaban ocupa­
dos por algunas cundidlas de jóvenes artesanos.

La entrada por las puertas al toque de oraciones se hacia d i ­
fícil por la excesiva concui reneda, y con lodo eslo no lia habido, 
que sepamos, la mas h ve desgracia que lamentar,  ni siquiera una 
do esas pcndcucius que tan frecuentes son cu otias poblaciones,

(/ ./em.j

H oy ha solemnizado la asociación de tejedores, tal cusí se lla­
lla ©oustiluida en la ac tua l idad ,  el aniversario ele su instalación 
con una solemne función religiosa cu la parr qui d iglesia de San­
ta María del Mar. Hctfios admirado el rccogimi uto y compostu­
ra con que se han presentado en la casa del Señor aquellos t ra ­
bajadores. (Id.')

V itoria  13 de M ayo.

Antes de ayer á la madrugada descargó el finido eléctrico 
toda su acción sobre la iglesia del puehlo 'de Oyarzun (eu G u im íz -  
rou), y duran te  el dia nada notaron sus habitantes;  pero ayer muy 
de mañana al asistir á una rogativa se desplomó parte d e  la n a ­
ve de la iglesia, y se asegura ha habido bastantes d-Agracia?; 
ya  se sabe de lijo de dos muertos y algunos heridos.

Gm tiim a el fuerte temporal,  y los campos , que iban mejo­

rándose á beneficio de dos dias de primavera que hemos tenido, 
están muy atrasados.

Las provincias disfrutan de una completa tranquilidad.

Guadalojara  de Mayo.

Después de los regimientos d r  la Entícela V caballería de P a ­
vía de tránsito para .Barcelona han pasado últimamente p >r esta 
c iudad los caballos de t iro ,  servidumbre y demás tren de MM. 
y A.: creemos que lo restante habrá llevado el camino de Va­
lencia.

De un dia á otro se espera en esta al Excmo. Sr. ingeniero 
g enera l,  que viene á presenciar la luneiou del patrono dei cu er­
po ,  San Fernando: esta debe ser b r i l lan te ,  para lo que se han
reunido á t ratar  del mejor medio de celebrarla los profesores de 
la academ ia,  gefes y oliciules del cuerpo.

T am bién  se dice que con la ven: ¡a del general se activarán 
los preparativos del grande simulacro que tendrá lugar en esta 
en el otoño próximo, y al que eoncun i;án ¿S. MM. y A.

Ayer dejó el inundo del regimiento de zapadores el mariscal 
de campo de los ejércitos nacionales U. Quintín de Velasen por 
haber sido ascendido á coronel d irector del distrito en Mallorca,  
para cuyo punto marchará en breve : el teniente coronel se ha 
encargado del mando, siu que  hasta ahora se sepa quien es el 
coronel nombrado.

La temperatura  ha variado tan extraordinariamente  en esta 
semana , que de 19 grados sobre cero á que subió el termóme­
tro K e a im m r,  ha bajado hasta 7. De aqui han provenido muchas 
enfermedades, presentándose calenturas gástricas con síntomas ce­
rebrales , reumatismos y tercianas,  hemorragias y algunas pul­
monías. Hasta ahora el campo no ha padecí io; pero es de temer 
qtic en una helada se malogren los frutales y viñedo, que tan 
bien se presentan , y que auguraban una cosecha abundanlbima.

La mayor tranquílela í reina en toda la provincia } no peu- 
sánduse mas que en minas y en distracciones; asi ni el mal tiem­
po in timida á los mineros en sus expe ¿iciones, ni las jóvenes 
.dejan tampoco de asistir con mucha frecuencia á las representa­
ciones dramáticas que da cu el teatro la compañía dp verso que 
tenemos hace una temporada.

M A D R ID  18 DE MAYO.

Ayer fueron conducidos á la ultima morada los restos m or­
tales del Sr. D. Manuel García Barzanallaua , Senador del reino 
y director general de aduanas. El arzobispo electo Sr. Posada pre- 
M iia ei due lo ,  y en ei numeroso y distinguido cortejo que  acom­
pañaba al féretro veíanse al Sr. Ministro de II  teien ía , muchos 
N ’tni lores y Diputados, lodos los oficiales de la secretaría do H a­
cienda que han querido dar esta muestra de aprecio á su com­
pañero el hijo .mayor del d i fun to ,  lo> empleados de aduanas ,  y 
un gran número de personas notables, á muchas de las cuales 
un ían  estrechos lazos de amistad al Sr. Barzanallaua. T r is te  y 
ú ltimo tribuir» que puede lendir  el hombre al buen padre de fa­
milia y al leal ftynidor de su pais y  de su Reina,

Nos consta que la bellísima ópera del Sr. Saldoni (letra  del 
dist inguido jóven D. Miguel González Atirióles) titulada B ja b d il , 
se halla completamente concluida. Esta interesante pa r t ic ión ,  que 
es sin duda la obra mas perfecta que ha producido la profunda 
imaginación del Sr. Saldoni , jio podrá desgraciadamente cantarse 
en español como fuera de desear: siu embargo, á pesar do los obs­
táculos (jue impiden la realización de este pensamiento, es pro­
bable que se oigan algunas de sus brillantes piezas en el'Liceo, á 
hn de que se pueda conocer palpablemente que  nuestra lengua 
se presta tanto como la italiana á las dulces inspiraciones musica­
les. Citemos q u e ,  ya que no en español,  tendremos el gusto de 
esene: a¡ esta beilidma ópera en algunos de los 'teatros li¿icos de 
esta coi te; pues el maguiiieo libreto se halla traducido perfecta­
mente al italiano, fe lic i tam os pues anticipadamente al Sr, Sal 
doni por el triunfo que le espera eu su nueva obra.

Llamamos la atención de nuestros lectores sobre el ludio y 
útilísimo cuadro que con el nombre de P anoram a  de M adrid ' 
ha publicado el Sr. Mellado, y que en otro lugar  anunciamos. 
Es verdad -ramenlc curioso tener en una estampa la divis ión ad­
ministrativa y mili tar de la capital,  y una reseña de todos sus-es­
t a b l e c i m i e n t o s  públi-os de util idad y re c reo ; y si á todo esto se 
unen preciosos, grabados que representan vistas y i> tin tos de lo> 
h o m b r e s  mas celebres de la heroica villa, no es necesario mu< que 
saber dónde se suscribe al P anoram a de M adrid  para que el se­
ñor Mellado vea generosamente reeo o p e r a d o s  por el publico sus 
afanes por complacerle c i lustrarle .

Con m u c h o  gusto hemos examinado el tomo tercero del Com­
pendio elemental de arqueología publicado por D. Basilio Sebas­
tian Casti-llan )S , que comprende el Compendio de a rq neo logia 
artística. Nada falta en mlu interesante obra de todos los cono­
cimientos á que se extiende esta ciencia , manejados todos con ti­
no y  m a e s t r í a ,  explicados m is  detenidamente los que  son mas 
comunes * v cuyos co ¡ocmnenlos con ma-» trecuencia se necesitan.-

Va lo hemos dicho antes,  y ahora lo repe t im os ,  que Ja glo­
ria que se debe al autor del trata ío elemental de arqueología é* 
una gloria indisputable,  por ser el primero q u e ,  sin tener un fa­
ro seguro que seguir ,  se lia lanzado al t ra \e s  de todos los obs­
táculos que siempre salen al paso e n ’semejantes ta rcas ,  luchan­
do con ellos ventajosam ente ,  y regularizando en la parte  posible 
el estudio de esta ciencia.

Lo .que antes andaba sem lra  lo, digámoslo asi ,  en mucho* 
libros de una manera informe c incapaz de satisfacer los deseos ' 
de los amantes de la- antigfuviades, lo ha encerrado e» Sr. Caste­
llanos en tres volúmenes, castigado, r e f  ornado y reducido á 
unas proporciones capaces de in s tru ir  sin fastidiar,  sin que por 
eso se encuentre m uti lado su trabajo.

A la conclusión de la obra va una observación a los profe­
sores que se valgan de este compendio pura íacieililarles su es­
tudio y su explicación.

VA R IE DAD ES

los  campanólogos— No fueron falsos los elogios que  anticipa­
damente nos habían ht cho personas inteligentes de estos indivi­
duos. Sus c am p an a s ,  hábilmente manejadas,  producen el mismo 
efecto que una numerosa y bien dirigida orquesta. El nombre solo , 
de campana lleva consigo la idea *:e un sonido desagradable ,  áspe­
ro al oicfo, e imposible de prestarse á las melodías de í  divino arte; 
pero sucede de muy distinto m odo,  y al oírlos se reforma des­
de luego el juicio anticipado que necesaria mente debía uno for­
mar con solo recordar el instrumento  que  emplean estos hábiles 
extra ngeros.

E fectivamente,  forrados los badajos de las campanas con una 
piel de gamuza producen un sonido d u lce ,  sumamente  agrada­
ble y en extremo sonoro. Los bajos sobre todo poseen una sua- 
vidad difícil de explicar ,  y que vibra de un modo delicioso en 
el oido. Preparadas las campanas de la niismu manera que los 
martinetes de un piano, las notas graves son sum am ente  sonoras, 
y es imposible distinguir en ellas el momento de la percusión, 
asemejándose exactamente á la continuación de un son ido ,  cuyo 
principio ño se hubiese escuchado, mientras que' láá notas ag u ­
d as , 'd e s t i tu id as  de tanta vibración como los bajos poáéen, nece­
sitan ser mas ásperas para que  puedan producir  en una escala 
mus elevada un efecto que corrrespoada al de las notas graves.

Desde luego se comprende que con 42 notas preparadas de 
este modo se pueden ejecutar grandes piezas,  aun  cuando abun­
den en armonías, y aun cuando esten dotadas de mucha variedad 
de tonos; pero ¡que paciencia, cuánto trabajo y  esto lio se nece­
sita- para que esas siete voluntades,  pues se 'puede decir que c a - J 
da individuo no represeiítu mas que un soui lo aislado , se suje- 
leu á una medida exac ta , á una regularidad de tiempos, sin las 
cuales, la música 'perdería  todo su a tractivo! Algunos d irán  que 
en una orquesta sucede lo mismo, pue» está compuesta de mu­
chas personas (p ie  se sujetan á la vez á las exigencias de la com­
posición que ejecutan; pero la comparación no seria de uinguit 
modo exacta.

Cada uno de los individuos que  componen una orquesta no 
tiene una sola nota á su disposición, y  sí un" instrumento sus-

F O L L E T I N .

DESCRIPCION D E LA BATALLA D E ISLY,

K ) R  E L  M A R I S C A L  B U G C A L ' D .

Abd-e l-K ader  había visto (pie la nacionalidad árabe por el 
riir .cntada á costa de tantos trabajos y con tanta habilidad se ha­
bía i io desmoronando poro á poco. Después dei combate de Oned 
Malah , verificado el I I  de Octubre de l ib i o ,  en que ñ a b u  per­
dido los restos de su infante!ía y  su primer lug.jr-teuiente Sidi 
Em b rerk , se retiró a l.t frontera del imperio de Marruecos,  
donde lúe recibido con las mayores demostraciones de generosi­
dad ,  si no por paite del E m perador ,  al menos por parte de Jas 
poblaciones, que le \ curraban como a un guiu hombre,  como á 
un  santo,  sobre todo porque babia sostenido por espacio tic 10 
años la guerra contra ios cristianos. Sosteniéndose en las inme­
diaciones del I rn i to r io  argelino pudo mantener en el íntimas 
relaciones, por medio de las cuales consiguió que emigrasen m u­
chas fracciones de las t iibus de la frontera ,  con las cuales pudo 
reun ir  un cuerpo tic ÍOuO caballos. Consiguió por este medio 
formar un coito cuerpo de tropas regúlales,  tanto de infantería 
como de caballería , con los emigrados y algunos de sus an ti­
guos soldados que habían sido uispersados y que se le voiviuu á 
incorporar.

E m i ó  entonces también uh embajador á Fez para implorar 
socorros de su gele espiiilunl el Emperador M nley-Abd>er-R .ih-  
mnn; y >i el embajador no obtuvo un éxito completo,  consiguió 
cuanuo menos que se tuviere la mayor toleramia rr-¿.pecio á las 
maniobras cu 1 emir cuntía nuestra Irontera. Encontraba entre 
los marroqnu-s n cursos para hacernos una gneira  de sorpresas; 
y  cuamiose veia algo couqxomeíiu’o volvía a su asilo,- (pie era 
inviolable, hasta tanto que se declaraba la guerra entre ei impe­
rio dé Manuccos y nosotros.

Lo.-, s: corros que so prestaban á Abd-cl-M ader,  y la l iber-  
tao en que se le dejaba para a tacarnos,  eran verdaderos actos 
de hostilidad contra la Francia ; lhk3 cuyo m oti lo  nuestro cón­

sul en Tánger representó enérgicamente repetidas veces.
Anteriormente el general Bedeau, que mandaba en T rem ec  n; 

al visitar nuestra Irontera en el invierno de 1943 habia sido 
atacado por una partida  de caballuna del Kaide de Ouehda y 
por otra de las tribus. Sin contestar al a taque  de aquellos faná­
ticos, los contuvo tornando una actitud lirme y serena. A conse­
cuencia de esta escaramuza dirigió las mas vivas reconvenciones 
al Kaide de Ouehda , quien afirmó que los tiros habían sido dis­
parados contra su voluntad y Ja del Em perador  , prometiendo 
que no volvería á suceder. Posteriormente ufcflcó A bd-e l-K ade r  
por dos veces las inmediaciones de Tremecen aT¡Vente de 3 ó 4001) 
marroquíes (pie le acompañaban en clase de voluntarios.  El mo­
do con que fue recibido en nuestro territorio no le dejó ganas 
de volvernos á incomodar. Renováronse nuestras quejas*,al E m ­
perador,  y se nos contestó con toJa la mala Imposible,  acusán­
donos de s . r  nosotros los que habíamos violado el terr i torio ,  pe­
ro protestando al mismo tiempo de que su único deseo era man­
tener la paz.

Lo restante del año de 1843 se pasó sin abrirse las hostili­
dades en esta frontera; pero A bd-e l-K ader  continuó recibiendo 
una manifiesta hospitalidad, y era evidente que los marroquíes 
lenian bien pocas simpatías hácia nosotros. Independientemente 
del lunatismo religioso y  del sentimiento nacional, nos veian con 
inquietud levantar un puesto en Lalla Maghrunia , á tres leguas 
sobre la ribera izquierda del Taina y  á la misma distancia de la 
frontera.

Esta  acti tud  de Marruecos llamó la atención de nuestros ge­
nerales, y sin embargo lio pudieron creer que tal sistema de dcs- 
conliauza y períidia podría prolongarse mucho tiempo sin degene- 
iar  en guerra  abierta . Eu  Ja especia ti va de una eventualidad 
que podia hacerse esperar largo tiempo , el gobernador general 
no podia suspender todas las operaciones necesarias para acabar 
y consoliviar nuestra conquista.

Eu (a primavera de 1844 el general Lamoricierc hizo maríio- 
brar muchas columnas pata obtenerla  sumisión de a lgunas-tribus 
del dur de Mascara,  al Sur y Sudoeste de T rem ecen ,  traída (lose 
de p opio moln con una colonia á Lalla-Maghrunia , con el objeto 
'je acabar e.sta obra , de lomar posesión de todo el terri torio  de 
la frontera y de obligar á todas las tr ibus cjjnig-Hidaa ¿ entrar 
apoderándose de tnis cosecha*.

E l  coronel E ygnaró  maniobró en tre  T ia re t  y  Said».
El ge«.eial M a.ey  avanzó hasta Sehouat  , á 130 leguas de Ar­

g e l , á lin de  a b r i r  á nuestro comercio uno de los caminos quo  
atraviesan el pequeño des ie r to , l lamado asi aunque  es muy ha­
bitado.

Al Este de Argel el pais sometido no pasaba de Issor; es de­
cir, de 18 leguas. E l gobernador había negociado todo el invier­
no con las tribus cabilas que habitan las Jos r ib e iasd c l  O ued-Se-  
buou sobre la ve»tiente norte de Jur j ir ru .  Esto*'fieros montañe­
ses habiuu respondido siempre que no se someterían antes de ha-, 
her quemado pólvora. «Si nos rendimos an te s ,  d e c ía n ,  nuestra* 
nuig mes no querrán  m ira rn o s ,  ni pn pararnos  el alcuzcuz.»

En vano les presentamos la dulzura de nuestras costumbre* 
y de nuesUas leyes, las ventajas de nuestra -civilización; eran ne­
cesarios argumentos mas persuasivos. El .gobernador se decidió á 
invadir su territorio el mismo con una columna de 6, á 7,00B 
hombres; pero antes de emprender esta dihoil expedición escalo­
no las tropas que quedaban disponibles de manera que pudiesen 
trasladarse con la mayor velocidad posible á la frontera de Geste* 
caso de que nos amenazara la guerra  con Marruecos.

En 12 de Mayo regresaba-el gobernador con la mitad d e sú s  
fuerzas de Dellys, donJe  fue a buscar el convoy' que le habían 
traído los vapores En el momento en que ibu á atravesar ei Gued- 
Sebaou fue atacado por 12,000 cabilas de la orilla derecha. 
Mandó pasar el convoy al otro l ad o ,  dejaado un batallan para 
su custodia , y con el resto de la infantería tomó inmediatamen­
te la otensiva. Los cabilas fueron desalojado* de todas sus posicio-* 
nes; dejaron 400  hpmbres en el campo y fueron completa mente 
derrotados.

Habiendo reunido el gobernador el resto de sos tropa* en 
Bord j-e l -M enaic l , subió el Oued-Sebaou, flanqueando las mon­
tañas de Tlissa. Al Este.de  esta cordil lera se (ncontro  el 46 con 
uu grueso considerable de enemigos,  ocupan do una posición moy 
íu e r t e , cuyos muros estaban defendidos por una coutinuacion de 
reductos de piedra. En una guerra  ordinaria  hubiera sido pru­
dente  no atacar á un enemigo tan bien pa rape tado ,  diferir  el 
combate y  buscar una ocasión mas oportuna maniobrando al re­
dedor;  pero el poder moral,  tan esencial en todas las guerras, des­
empeña un papel inmenso en la de Africa ; la menor vacilación 
por nuestra parte  c* mirada por los indígenas xo m o  un



ceptible <lc producir muchas snenaivas cuando la necesidad lo 
f\ija. AI hacer una escala, por ejemplo , siempre es un instru­
mento solo Cjiiien lo ejecuta , mientras que cada uno de los 
campanólogos no puede producir mas (pie un sonido y  en una 
escala' que suba desde el do hasta el s i} todos ellos tienen que 
lu í ir su instrumento al llegar su vez, cosa (pie consi ¡eramos nuiy 
dilicil cuando esta es rápida, para que haya igualdad cutre los 
espacios que deben mediar de una nota á o tra , y  por consiguiente 
limpieza en la ejecución.

Pues estas circunstancias las reúnen los hábiles extraugeros 
de quienes hablamos. Atentos al compás tocan su campana cuan­
do ios llega su turno respectivo, y ejecutan difíciles variaciones, 
sin que nunca deje de notarse la mayor igualdad y velocidad en 
las escalas, una limpieza extraordinaria en los grupos, y una cla­
ridad perfecta en los trinos. Lo  mismo que s u c e d e  en las melo­
días se advierte en las armonías. A l hacer cualquier acor le , to­
do s aquellos hombres parecen ser.movidos por un solo impulso, y 
hieren á un tiempo con una exactitud matemática sus.respectivas 
campanas, sin que se note nunca la mas pequeña falta en el 
compás.

Las vibraciones de esta singular orquesta , lo repetimos, no 
pueden ser mas agradables; p**ro cuando se deben llam ar verda­
deramente deliciosas, encantadoras, es cuando hay dos cantos 
concertados que suben ó bajan por tercias ó por quintas: ¡que 
agradable es la combinación que producen esos sonidos metálicos 
y  suaves acompañados por los vibradores bajos, haciendo escalas 
que comprenden mas de dos octavas muchas veces, y que lle ­
gan al oido al mismo tiempo confundidos, 110 formando mas que 
un sonido solo! ¡Cuán bellos son los grandes acordes con que fi­
nalizan casi todas sus composiciones, y en los cuales se a v icite  
la riqueza de instrumentación propia de las obras de IL llin i ó 
D ou izeli!

La numerosa concurrencia que ocupaba el teatro de Tacón 
hizo justicia al mérito de estos hábiles extraugeros aplaudiéndo­
los estrepitosamente en todas las piezas q u e  ejecutaron. L l  wals 
ron que dieron principio quedó desempeñado con la mas escrupu­
losa limpieza y  exactitud de compás, debiendo decir otro tanto 
de la melodía de la Inglesa y de la Polaca con que terminó el 
segundo acto.

La obertura de la ópera de Auber, Fra  D ia v o lo , fue igual­
mente brillantemente ejecutada; pero donde entusiasmaron ver­
daderamente los campanólogos fue cu las campanas azules, d e li­
ciosa melodía escocesa, vaporosa como las eternas nieblas que cu­
bren á aquel país, fantástica como las extrañas creencias que reu­
nían en sus elevadas montañas. Este tema encantador, lleno de 
melancolía y sentim iento, fue seguido de unas brillantes varia­
ciones, en que mostraron los hábiles extraugeros las grandes d i­
ficultades que pueden vencer y  la extraordinaria destreza de que 
son capaces. Habiéndol »s oi lo en esta ultima composición, no h ,y  
duda que pueden ejecutar cualquiera obra por dilicil que parezca.

La  impresión que han producido ha sido sumamente favora­
ble para ellos como lo acreditaron los prolongados aplausos que 
¿ cada momento el publico Ies tributó. La concurrencia era nu­
m erosa; pero ahora que ya estamos ciertos del elevado mérito del 
espectáculo, no dudarnos que se licuará el teatro en la segunda 
función, y  mucho rnas criando ofrecen tocar entonces la favorita 
contradanza la Sólita. ( Diario de la Habana.)

„ ExPLosiatf.===Trabajando el lunes 5 descórnente algunos ope­
rarios en el foso dé. En Bus ^Bélgica), perteneciente á la sociedad 
anónima de las Qirbonerías del Norte del bosque de Boussu, vie­
ron salir un espeso humo de la parte interior en que se hallaban 
muchos de sus compañeros,, lo cual les sorprendió, porque no ha­
bían oido explosión ninguna en el fondo. l\o viéndolos salir, marr 
cha ron a avisar á los directores; y  á pesar'del peligro (pie pre­
sentaba un descenso al foso en aquel momento, M r. P lu m a l,d i 
rector de las obras del fondo, sin consultar mas que con su va­
lo r y  el deseo de auxiliar á los infelices operarios, bajó acom­
pañado de otras dos personas. A l llegar al ion lo se presentó á su 
vista un horroroso espectáculo. E 11 las galerías yacían muchos 
operarios mas ó menos mutilados y  abrasados, aunque todavía 
v ivo s , y  otros, en mas número aun, que no daban ya señales 
<le vida. ¿

Fue,causa de esta catástrofe la imprudencia de un minero de 
la veta Houbarte, situada en la parte superior de la esplotaeiou,

el cual, á pesar de la formal prohibición que s? le hizo y  sin cer­
ciorarse de si habia ó no peligro de saltarla, puso en juego la 
mina, lú e  tan grande la explosión, que d e B í  operarios que ha­
bía en el foso solo 27 salieron sanos y  salvos, 23 fueron iu -  
coutrudos mas ó menos mutilados y  54 muertos. De los otros 1 0  
hay la certidumbre de que ciifeo están entre los escombros; los 
reblantes deben de haberse acogido á sus cusas. Entre las v icti­
mas se cuentan varias muchachas.

Casi todos los heridos sienten fuertes conmociones en el ce­
rebro. Asi se explica un episodio de este triste drama : en el má­
menlo en que llegaba al fondo un compan-ro de Mr. Piornal, 
se arrojó sobre uno de los berilos, y  le h róiera infaliblemente 
ahogado á no impedirlo los otros dos esplor.nlores.

E l operario, causa involuntaria de esta ü-.■sgraciu, se luí sal­
vado de sus deplorables tice.os.

Camino de h ie r ro  caniposta.^xEI Jou rna l de Brugr.s habla 
de una extravagancia británica sobie la cual se han fundado y i  
especulaciones. «Dos ingleses, dice, han encontrado en Bélgica 
socios para la construcción de un camino de hierro canipostu tic 
Bíaukeui) 1 ge á Bruges, destinado ú trnspoitar la pesca. Cuatro 
perros enganchados a un ligero carruage cargado con dos L u d a ­
das d ‘ p scado, y azuzados por el hambre, serán excitados á cor­
rer por un pedazo de carne fresca suspen.li io á algunas pulga­
das de sus narices por.medio de una varilla lija en el coche. Esta 
carne no se les dará hasta que lleguen al termino. Para el tras­
porte de la correspondencia, que deberá ser mas rápido, se en- 
gaacnaran dos leb ie lc*, y en \ez Uo carne se colgara de la vari­
lla una liebre muerta ó disecada que parezca huir de los ham­
brientos peños. E d e  pensamiento sera »i.» duda objeto de mil 
recriminaciones, lacha.1 míe unos de barbar >, otros de impracti­
cable y lodos de ridiculo; pero al ña se acostumbrará el publico 
a el, y  pronto causará exlraneza que no se haya ocurrido a nadie 
hasta añora desde que exisma los caminos de hierro.

C abañas indias de las islas marquesas, t a it i y  rcraoTox.-=Laí 
cabañas de los naturales de los archipiélagos de las Marquesas, de 
la sociedad y de Pom oton , tienen entre si mas puntos de semejan­
za que en Europa las casas de Francia, España é Italia. To.hu 
tienen la misma arquitectura , si de esta palabra podemos servir­

n o s , y todas, con corta diferencia , están construidas de los mis­
mos materiales. La sencillez de su distribución interior es uniforme 
cu las islas de los tres archipiélagos.

En las Murqu sas las cabañas están esparcidas por la orilh 
deí m ar, ó desenlutadas en la profuudida 1 de los valles : á vece, 
se encuentran algunos grupos de ellas á imitación de uucstras a l­
deas, pero escapean cu las alturas, y  esto se comprende fácil­
mente. E l agua en las islas montañosas de la Polinesia se halh 
naturalmente en los valle*, y los habitantes que carecen de va­
sos bastante grandes para coiiteucr cierta cantidad de ella hai 
tenido que buscar en lo los tiempos la proxim idad de los rios j 
arroyuelos. En segundo lugar, en el valle están mas al abrig< 
de los ardores del sol y  menas expuestos á ver sus cabañas ar­
rancadas por el vi uto, que durante el invierno sopla con v io ­
lencia. Por última ra ion , siendo la pesoa el alimento que pre­
tieren, les gusta mucho estar inmediatos al mar.

Cuando en las Marquesas se recorre un valle para visitar la 
habitaciones, e* preciso seguir el curso de las aguas; y en su 
orillas y  debajo del espeso ramaje de los át boles se cncue-itrai 
las cabañas á corta distancia unas de otras.

Como el suelo e& necesariamente húm do, los uaturales cons 
truyen sus cabañas encima de una pía la to.nna de piedra; alguno 
largueros de madera cuadrados designan el rectángulo de la ca 
buna y sostienen un coronamiento, también de mudeta, sobre < 
«uul debe apoyarse el techo. Este armazón no pasa nunca de do 
ó tres metros ue altura. En el centro de los dos lados mas pe 
queños del rectángulo se coloca en dos caballetes una pieza d 
madera del largo ue la cabaña , que d-be sostener el techo.

Colóranse unas varas de madera muy ligera á algún intérva 
lo de distancia entre si de la viga superior, y se las sujeta pu 
medio de una cuerda hecha de cortezas ue árbol. Lon piritas d 
hojas de cocotero, forman io una especie de escama, se cubi\ 
simétricamente las varas y completan el techo.

E l circuito exterior de la cabaña se guarnece de bambas d

regular grueso, fijado; ¡ve r pe 1 v i i c u 1 a r rneñ t o á algorfa* c-n'(metros 
unos de otros. Esto; bambú; están cubiertos exteriorm e.il * por 
uno capa de hojas de árboles del pan ó le pleitas |iareci las á I 
leí lucho, con lo cual queda concluida la cu fama, á h  ju e d q tu  
únicamente una abertura que sirve á la rez de puerta t  de ven­
tana.

Estas cabañas varían mwsho en sus dimend mes, las hay se*- 
manu» ¡i » p*q loñis, y las hay inmensamente grao ! ’•*.

Aunque una cabaña se caiga de puro w-'qa, ó quede d ed ru i­
da por otra causa cualquiera, sigue siendo habito la siempre qo# 
puedo servir un pola/,) <b' s : íe-ho. Lo componen de eiio lqu i»r 
mamúa y sin o u p o s e  de los lados, que que la.t abierto- ♦ to los 
los \ ¡(Mitos, á t >d is las miradas y á todos los animales; sus ha­
bitantes deerm  11 y  viven allí debajo como debajo de un para­
guas. simcuida .lo* y  alegremente.

En bes islas Marquesas se levanta en un momento u ir cab t-  
u 1. I » 1>‘ lo.; naturales del \a¡{r toman parle cu su comm roe ún 4 
r ir.d )» ;an e m desmieles y conciencia. Aludías vece?, roo.ide- 
1 i.ido ( I volumen <h» 1 »s piedras que forman la plataforma sobrs 
que descansan las caluñas, no se puede monos de extrañ ir eó no 
ha podido el hombro, sin emplear medio* mecánicos, conducir 
y colocar aquellas moles.

El Bey Temoanu, en N ou -IIiva  , tiene una cabaña algo m e­
jor (¡ue las de los demás indios: es de tablas. E l gefe de los gu er­
reros Pakoko y  el gran sacerdote Vek"fon  viven en cabañas muy 
grande», pero en un to lo  iguales á las demas do la isla. A lg u ­
nas veces los goles superiores tienen al lado de su habitación 
una cabaña que destinan á varios usos; y tanto ellos como to­
dos los naturales cuecen y preparan sus alimentos en un cober­
tizo inmediato á su cabaña.

Existen unas cabañas llamadas moráis con destino á servicios 
públicos y religiosos. Son una especie de templos y  panteones 
que reciben los restos mortales de los ge fes y  héroes del valle. 
Las moráis son unas cabañas espaciosas que descansan sobre un.t 
plataforma muy alta, y  adornan su fachada grandes ataas ó 
dios°s del pais hechos do madera. T a l es el (¡ue hay en el valle 
de Pakoko en N ou -Iliva . A  su lado, sobre otra plataforma, y  
en las cuatro esquinas se levantan otros tantos trofeos formado* 
con las armas, vestidos y  cabelleras de los enemigos.

Delante de la misma m orai está uno de los principales sitios 
de los houlas-lioidas  ó regocijos públicos , rodeado de magníficas 
árboles. Y  á propósito de árboles, hay uno que los naturales en­
señan á los extraugeros, contando que cuelgan en el ó los prisio­
neros enemigos, y  que después de apedrearlos se los comen.

E l mueblaje de los naturales de las Marquesas está en armo­
nía con la sencillez de sus cabañas. Desde luego la puerta uo 
tiene cerradura, y  está siempre abierta. A  parle de algunos efec­
tos europeos que han dejado las embarcaciones, los únicos mue­
bles que se encuentran en el interior de las cabañas son dos pe­
dazos de cocotero colocados paralelamente sobre las piedras del 
suelo para que sirvan el uno almohada y  e l otro de apoyo 
para los pies. E l espacio de uno á otro lo ocupa una estera quo 
cubre una gran porción de yerba y sirve de cama. A  11110 de los 
extremos de la cabaña se ven varios ataúdes vacíos que esperan 
á los miembros de la familia. Los ataúdes de los q 119 han muer­
to ya están colocados encima de los primeros en unos maderos 
que atraviesan la cabaña, y  los cubre un manto. Los ataúdes s* 
hacen del tronco de un árbol. Algunas veces los adornan con es­
culturas, y  tienen U forma de una piragua.

Los naturales de las islas Marquesas no tienen ning ma cía.sé 
de sillas; se sientan siempre sobre sus talones.

A I visitar úna cabaña se ven en 111» ángulo gruesos bambú*, 
calabazas y  cocos destinados á contener la provisión de agua ne­
cesaria para las necesidades del di;i ó de las comidas cuando la 
familia es numerosa. A l lado de eso* vasos se descubre la artesa 
para preparar la popoiré: es ui» inmenso plato de madera circu­
lar ú ovalado y pulim -utado por dentro y  por fuera. La .popn irt 
se ."irve en grandes escudillas de madera, y  la fam ilia la eom « 
en rancho. Si en la cabana hay algia» forastero se le sirve aparte 
en m-dio coco pulimentado.

Uu cesto de lino junco y  delicado trabajo está colgado del te­
cho. Contiene lo; efectos preciosos: la tapa encarnada de los g u e i-  
reros, los pendiente*, los cinturones y  brazaletes de pelo de ene­
migos, la concha de guerra adornada con el cabello y los dientes 
de euemigo* vencidos %c. La macana , las picos y  las lanzas raras 
veces se ven en los cabañas; estas armas suelen estar enterradas. 
l  nicamente se encuentra cou fiecuenría cerca de la puerta y  h¡x>~

para nosotros, y  el rechazo se hace sentir inmediatamente en el 
país sometido; y asi nos es preciso probar en todas ocasiones que 
ningún obstáculo puede detenernos.

Convencí.io de esta necesidad el general en ge fe , decidió 
atacar en la madrugada del diu .siguiente las alturas en que se 
hallaban reunidas las principales fuerzas del enemigo. Se le pro­
puso que el ataque tuese simultáneo, á lo que se opuso el g o ­
bernador diciendo; «E n  ese caso tendríamos (¡ue sostener tres ó 
Cuatro combates de frente, y  por 1o tanto perderíamos muchos 
hombres. Si una de las columnas de ataque sufriese uu revés, 
las tropas denotadas no podrían reunirse á las demas á causa de 
los profundos barrancos que hay en el terreno. M ejor es subir 
por un solo punto y  llegar todos juntos á la altura en donde se 
pueda d iv id ir en dos la línea enemiga, quedando á nuestra es­
palda todos sus atrincheramientos, (¡ue no po Irán de este mo lo 
resistir el ataque.» Destináronse tres batallones á guardar el ba­
gaje y  las mochilas de las tropas (¡ue atacaban.

E l resto de la infantería recibió órd *11 de poner en el saco de 
campaña ración de galleta para (ios dias y las municiones que 
no cogiesen en la cartuchera. Cada soldado recibió ademas dos 
raciones de carne qué hizo cocer para llevarlas á prevención. Los 
gcíes de batallón recibieron instrucciones p¿»ra lomar la ofensiva 
contra los ataques de ¿lauco, sin esperar las órdenes del coman­
dante en gi fe.

El 17 á las dos de la mañana la columna, compuesta de 
4501) infantes , 2 0 0  caballos y  seis piezas de artillería , se mo- 
v io  <n silencio con dirección al punto designado, cuya ruta ha­
bía sirio cuidadosamente reconocida de antem ano, á fin de no 
perderse en la oscuridad.

Las fuerzas enemigas se calculaban en 23,000 hombres por 
lo menos

Había caído una copiosa lluvia hasta media noche, circuns­
tancia que nos fue muy favorable. Los cubilas abandonaron los 
p imeros atrincheramientos para guarecerse en las aldeas situa­
das en las pendientes; solo hallamos resistencia en una próxima 
a la cima. Este punto fue tomado por un batallón de suevos, y 
la cresta ganada por la cabeza de la columna. Empezó á clarear 
el dia , y toda, la derecha del enem igo, al verse separada de la 
izquieida y  con sus atrincheramientos tomados, abandonó sus 
posiciones.

Cuatro batallones, la caballería y  una parte de U artillería 
persiguieron obstinadamente y causaron consi lerabie perdida al 
enemigo. Mientras tanto el ala iz ¡uierda de la línea tomaba la 
ofensiva contra algunas compañías que estaban emboscadas para 
contenerla , hasta que la reluguar na de la columna pudo llegar 
y operar contra la izquierda -te ios cabilas, como lo habíamos 
hecho nosolros contra la. derecha.

V ieado el general cu gefe decidida la victoria contra la de­
recha, cargó sobjre la izquierda con un.» parle dé las  tropas v ic­
toriosas. Los cabilas fueron sucesivamente desalojados de muchas 
posiciones fuertes, y hubo momento en que pareció renunciaban 
al combate: eran las dos de la tarde. Las tropas estaban ¿aliga­
das: el general mandó cesar el combate y  estableció el campa­
mento; pero á la cuida'de la tarde los cabilas recibieron consi­
derables refuerzos de la parte de la falda del norte del gran pi­
co de Jurjirra, y nos atacaron. Fucnos preciso volver al comba­
te, y hasta-eso de las seis de la larde no pudimos posesionarnos 
definitivamente de las alturas de las montañas de Flissa que ha- 
biau acudido á defender todas la, tribus de 25 leguas á la re­
donda. E l enemigo perdió 1000 hombres que quedaron en el 
campo; .nosotros solo tuvimos 140 bajas.

E l <íia siguiente el general en gefe tuvo noticia del ataque 
del 50 de M ayo de los marroquíes contra las tropas del general 
Lam orieicre delante de Lalla-Maghrania. Afortunadamente reci­
bió al mismo tiempo ofertas de sumisión de la mayor parle de 
las tribus que habían combatido la víspera. Las circunstancias le 
ordenaban manifestarse asequible á un arreglo. 1 1  ‘nuncio á su 
proyecto de imponerles una fuerte contribución de gu erra , y se 
lim itó á exigirles impuestos ordinarios. Tres dias. se emplearon 
en la organización del pais y  en la investidura de los nuevos ge- 
fes. E l 25 el gobernador fue á embarcarse á D e llys , escoltado 
por los funcionarios que acababa de nombrar. Embarcáronse tam­
bién dos batallones i el resto de las tropas se d irig ió  á A rgel á 
marchas forzadas.

E l gobernador permaneció tres dias en Argel para despachar 
los negocios urgentes y dar las disposiciones que exigía la guer­
ra que se manifestaba eu el O  ste: después, llevando á bordo en 
los vapores al 48 y al 3? de ligeros y. el.material de los bagajes y  
de la aitillería de montaña, partió para. Oran. Acosado por una 
tormenta, empleó cinco dias eu una travesía en que 110 se in -

viei ten generalmeute mag que 28 horas, desembarcando el 3 '•  
Junio en O ran , y  reuniéndose « I  12 al general Lumoricicre m  
Lalla-M aghrania.

Durante su ruta notó una grande inquietud entre las tribus 
por donde hubia atravesado. Los ge fes ge presentaban en su cam­
p o , pero no se advertía en ellas la cspnnsion, la alegría que de­
mostraron en la visita que Ies había hecho en el mes, de jVlarz*. 
Supo que el pais estaba inundado de cartas de A b d -e l-K ad er y  
de agentes marroquíes que excitaban ú la revuelta á las pobla­
ciones. Comprendió desde luego la necesi iad que habia de algu­
nos triunfos notables en la frontera para contqner á la e sp id a  
á los árabes, agitados con la esperanza Je su libertad.

La prueba por donde estaba pasando entonces nuestra con­
quista era de las mas peligrosas. Para formarse una idea exacta 
e* preciso que el lector sepa que el Emperador de Marruecos es, 
según se d ice, descendiente de M ahom a, que es el gefe re lig io ­
so de todo el Norte de A frica , y  dispone de considerable núme­
ro de guerreros. Natural era pues que las tribus de la Argelia 
creyesen que habia sonado para ellas la hora de la libertad.

Todo  retraso, toda vacilación de nuestra parte hubiera aa-tf 
mentado los peligros.

A  su llegada el gobernador escribió al general marroquí. El 
guennaoni pidióle una entrevista con el general Bedeau. La 
conferencia fue aceptada, y el general marroquí se presentó con 
5000 hombres. Por nuestra parte avanzaban cuatro batallones' 
y 800 caballos. Desde el principio de la entrevista dirigiéronse 
por los concurrentes muchas palabras ofensivas al general Be­
deau , y  después hasta llegaron á hacer muchos disparos contra 
nuestras tropas, hiriendo al capitán Daumes y  á varios sol-

dados. m f t .
E l general marroquí suspendió un instante las conferencias 

para restablecer el orden. Durante este tiempo el general Bedeau 
y los oficiales de su com itiva observaron una conducta reposada 
y  firme. AI entrar el guennaoni declaró que, no podiendo con­
tener el entusiasmo desús soldados, era preciso terminar lo mas 
pronto posible. Añadió que el Emperador deseaba U paz, pero 
quería también que los franceses abandonasen á L td la-M aghra- 
nia y-se retirasen detras de T a fn a , que seria en adelante nues­
tro límite.

rontinuarái)



yjljja contra lu pared una .pica de palo de bier.ro y  de iiaai cuatrc 
ú íeU luctras'ile Jargo. . ■

L «  Jema-j muebles y utensilio» consisten! en abanicos de jnn- 
ro altísimamente trabajados, y cuyo mango, talludo es'comun­
mente de hueso humano; hachas de piedra muy dura, palas de 
palo de lueiro redondas ó cuadradas que sirven para arrancar la 
corteza del arboJ con que se hace la tela llamada tapa; cu liu con 
cbijs ¡m irla s/  con las que se raspa el fruto del árbol del pan an­
tes de ponerle á cocer.

H é aíjni ¡por punto generad las cosas que componen el eqoi- 
page indio de las islas Marquesas. T odo  él, como puede conocerse, 
responde perfectamente á la'sencillez de las costumbres. Nada sin 
embargo arañil]esta pobreza entre estos solvages. Sus necesidades 
son tan li¡nitudas que la natural: za misma se encarga de proveer 
á casi t o¿ 1 as, ¿Cuál es lo mas necesario en aquel clima siena pie 
abrasador? Un abrigo contra Ja llu v ia , y  sus techos de paja son 
toas que sufieienles.

Para preservarse del calor drl sol tienen arboles magníficos 
alrededor de .sus viviendas, ¡í cuyo pie corre un agua Jimpia y 
clara, y coronados de frutos muy fáciles de coger. ¿Que necesita­
ri*,,! de ledo es le a ¡parata de muebles y  utensilios que á nosotros 
nos son indispensa liles y de que aquellos no salirian servirse? 
'Para qué serian casas bien cerradas ,, cuan lo les son bailantes 
ías de bambas y  hojas"? A l ver1 las |>ocas necesidades de estos 
hombres, su buena salud, su alegría, la-limpieza de sus mora­
das y la riqueza de los sitios que las contienen, no 'da gaaa de 
des*‘arles otra cosa.

E n T a i  ti las callanas no están siem pre tan d i seminadas com o 
en bus islas M arquisas, (bienla,use cu la isla muchas v il la s ; P a ­
lia e le  se ha" elevado lince mu d io  tiem po a la categoría de ciudad. 
Las  cabañas ademas difieren poco de las de N im -II iv a . La  m ayor 
d iferencia  que se nota es la de que estas u ltim as no tienen c i­
m ientas de p ied ra , estando eoKocadas sim plem ente sobre tierra ó 
arena. E l arm azón es el m ism o, y  no tiene mas que una aber­
tura la puerta. Les lia ni luis que formar» la ha hitar ion na estay 
cubiertos de fo lla je  m ino en las M arqu esas, sino por el contra­
rio  desnudos, de manera que las cabañas quedan, puede decirse, á 
c ie lo  raso. El- techo en fin ele T u  i ti es constantemente de bajas 
de pándanos qué form an trenzas roas recias y duraderas que las 
hojas de coco tero , colgando á los lados de las .cubañas,  lo cual 
no sucede en el o tra  archipiélago-

El in terior 110 presenta pías"que una sola pieza. E l piso está 
cubierto do y e rb a s , sobre bis cuales hay esteras extendidas que 
sirven de lechos.. No se lia ce uso del tronco de cocotero-para alm o­
hada y para, los pies- E n  cuanto al resto el el mueblaje es todo tan 
modesto, y aniso mas, que eo las Marquesas. Los muertos.salera 
Je ' L¡«s cabañas sin funeral alguno. En el día en todas las islas de 
hi sociedad se eul ierran los cadáveres de este modo. Esta cosLu¡.li­
bre no existió  en todos tiempos.

He dicho que los ría tura, les de las Marquesas no tienen nin­
guna especie de. a sicu los,-apoyándose en vez de ellos en los talo­
nes. Bajo este aspecto , ¡isi como Lija otro» diferentes, están mas 
iiílpri y f a ■. I o i ; no licúen : la costi mi1* re de acor ruca r se á la manera 
Je lo i b ¡hitantes de las islas Marquesas, pero .esto no les im pi­
de cJ sentarse muy gustosos sobre taburetes. Ha I lause estos en to­
das las cabañas, y son de madera de limonero, de una sola ¡ííí — 
fa. Todos los c|crms utensilios son próximamente s¡einejuntes ó los 
de las Marquesas y los mismos.

T a i I i no liene moráis ni sacrificios humanos. Los misioneros 
ingleses lo han destruido todo, En vez de los lugares en que se 
nacían los funerales de los ge fe.» y se colocaban lo» huesos de Jas 
víctimas inmoladas por Jos .sacerdotes, los misioneros bao cons­
úmelo inmensas cabañas, medio indias, y medio europeas, que les 
serven de * fin  p Jos.

Vi miaré 1 tiene por sepulcro una casa a la europea: está en­
tenado á la extremidad de la punta de Pupaona al Nordeste de 
P; i pacte.

La Reían Fumaré Irene un palacio de bambas y de folla ge 
ni la mayor parte de las islas del Archipiélago , si no cu ladas. 
En T a i ti Ifa y muchos. Son «ni hernioso adorno para el país, y
encierrau esteras de junco de mochos colores. Los brazos que 
sostienen la cubierta ó tech o , que es de hojas de pandano, es­
tán rodeados de estas esteras, y  el conjunto' presea* a u 11 p n c i o -  
so golpe d e  vista.

Tai ti y todas las islas de la Saciedad lian perdido mucho de 
su carácter prim itivo: hombres y  cosas ofrecen una mezcla de 
rudeza y civilización, que es sin con tradición un bien para el 
porvenir del pueblo, aunque está lejos de satisfacer v i gusta de 
las viajeros.

Los na tu rales de las islas Pnmoton son un pueblo mísera ble 
que habita en titiras á Üur de agua, en las cuales la veje tac ion 
es miserable y enfermiza. Están abiertas á todos los vientos. Para 
poner bs cabañas al abrigo de los vientos destructores, las haccu 
i:‘5ü remada raen te bajas. La parle interior del locho re¡po»a sobre un 
eoriiisa metilo particular, están Jo la cabaña cubierta de hojas.

Pueblo pescador el Poraoton, v ive  de peces, de cocos, de los 
frutos del pandano y  de algunas raíces. Cogen perlas para ador­
nos de Jas mogeres mas ricas de los continentes. Si. nuestras da­
mas supiesen lo que cuesta sacarlas dtd fondo ded mar no tas 
w ico. i l ra r ia n de ma sí; i i o cu r as.

A V I S O S .

ADMINISTRACION G EN ER A L DE BIENES NACIONALES.

Intendencia de Ciudad-ReaL— Bienes uaciotudes.=?Eu el dia 
del corriente desde once á doce de la mañana se celebra nne­

vo ni eu te remate en los estrados de esta intendencia para el ar­
riendo por quintos separados de los pastos de las dehesas que á 
continuación se expresarán por tres años, contados desde el día I o. 
del presente mes, baja c| pliego de condiciones que se hallará 
de manifiesto y cantidad designada á cada quinto.

Dehesa de Fresnedas alias.
, Id> del Viso y Sania Cruz de Alúdela, 
lth de Aloutizon y Cbicla ira.
Idt de los. Hitos.
Id. de Vega de los Palacios.

.Ciudad-Real 9 de Mayo de 4845,=Mata.

P A R A  MANILA.

¿a fragata española Lu is a , construida en Manila reciente­
mente con toia solidez y esmero, forrada y clavada en cobro, 
de sobresaliente andar, con cámara y camarotes de comedida 1 
y porte de 709 toneladas, dará la veía de Cádiz para Manila

en todo el mes de Junio próximo : admitirá " carga y pasajeros, 
á quienes'ofrece el mas esmera lo trato; pata tratar de ajuste se 
d ngirárt en Madrid á D. Gregorio de Pablo Sauz, calle la Cu z, 
miro. 42, y en Cádiz á su consignatario, calle de la Carne, nu­
mero 171. ■    1

Un profesor de francés, natural de París, enseña á leer, Es­
cribir y hablar con pureza dicho idioma por un método leoiico- 
pláctico que facilita el estudio y la adquisición de una buena 

i prun iniciación. Da lecciones en su casa y cu la de los discípulos. 
También tiene clase.

Darán razón en la calle de Jacometrezo, nura. 3 7 , cuarto  
segundo. 1

BOLSA DE MADRID,

Cotización del día 16 Je M a jo  á las dos déla  tarde*

E F E C T O S  P U B L I C O S .

I íi ser i pelones en el gra o libro á 5 por i 09, 00.
Tni tolos al portador del 5 por H ’O, 25 1/8 á í;n) d. f. ó voí. í 25 1/2 

y 25 5/16 á v. f. 6 rol. á prima de 1/2 por 100.
ídem del 5 por tlíD procedentes de la conversión de la deuda ex" 

terior, Qü.
Inscripciones en el gran lib ro  á 4 por 100, («0.
Títulos ai portador del 4 por 100, 00.
Id. id. del 5 por 100, 3 í  5/16 a 1 -con-tari o : 55 í/ ¡6 ,'54 15/16', 35, 

3 F Í/ 2 , 1/1, 5/8, 9/16, 5/16, 7/16, 13/16, 5/8 , 3/4 y 34 7/8 a v. 
f. ó vc i.: 35. 3 i 13/16, 7/16, 5/8, 35 1/2, 1/8, 7/8, 34 5/8, 1/2, 
35 1/4, 54 11/16 ,3 5  3/4 y 35 3/8 á v. f. ó vol. á prima de 3/8, 
1/2, 3/4, 5/8 , 1/4, 9/16 y i/8 por 100. |

Inscripciones die la deuda flotante del tesoro, 00.
Cupones no llamados á capitalizar, 00.
Vales Reales oo consolidados, 00.
Deuda negociable de 5 por 100 á papel, 00. j
Deuda sin Ínteres, 8 3/ í, 1/4 y 8 1/2 á v. f. ó ro l. :  9 á 60 d. f. , 

ó rol. ú prima de 1/4 por 100.

Acciones del  banco español de San Fernando, 00.
Idem del. Iris nominales, 00.
Idem ídem ai portador, 00.

C A M B I O S .

Landres á 90 días, 37 3/8 4 1/2. París, 16-6 pap..

' ATIca nte, 1/2 d. M á la ga , s / t n * . -
Barcelona á ps, fs ., id. id. Santander, 1/8 id.

, Bilbao, 1/4 id. Santiago, 1/2 id.
Cádiz, 1, 2 id. Sevíllá, 1/2 pap. ¿
Cor uña, id. id. Valencia, 1/2 d.

Granada, 1 1/1 id. Zaragoza, 7/8 id.

Descuento de letras á 6 por 104) a) año.

PROVIDENCIAS  JUDICIALES .

En virtud de providencia del. Sr. D. Juan de Chinchilla, juez 
de primera instancia de esla corte, refrendada por el'escribano 
de su luuneio D. Tomas María Manrique en 7 del actual , se 
convoca á jimia general á todas ¡as personas que se crean con 
derecho e » concepto de acreedores á los bienes de D. Francisco 
Ma rtinez N. ¿riega , 'Vecino y labrador del lugar de Villa verde, 
para cuja cc le bracio ti se ha sen iludo el dia 19 del actual á la 
una de su tarde en la audiencia de dicho 5r. juez, sita en el 
piso bu jo Je la térri loria!.

ü. José Antonio Quero, abogado'de los tribunales de justicia 
del reino, y por S. M. juez de primera instancia de esta villa y  
su parlido judicial.

Por téiimno de 50 dias improrogables, que se contarán des­
de que tenga efecto la insemou de este edicto en <4 periódico 
oficial de la corte y cu el de la provincia, c ilo , llamo y empla­
zo á todas las personas que se crean con derecho á los bienes de 
la capellanía colativa que en la villa de Cañete lu Real institu­
yó Doña Ana de Nebros, á fin deque comparezcan en este, ju z­
gado por medio de procurador del mismo á usar de su derecho 
en cierto expediente que á instancia de D. Gabriel, y D. M iguel 
de las Cuevas estoy instruyendo para declarar de libre disposi­
ción dichos bienes; aptucibidos quc pasado dicho término se pro­
veerá lo que corresponda, parando á todo moroso el perjuicio 
que haya lugar.

Dado en la villa de Campillos á 17 de Enero de 4845 .=  
José Antonio Q ueroí=Por mandado de dicho señor, Francisco de 
Lima y Peral.

D. Francisco Asbgo y Linares, abogado de los tribunales na­
cionales, juez de primera instancia de esta ciudad de Mar be lia 
y su parlido Jjfiv

Por el presenté cilo, llamo y emplazo á cuantas personas se 
consideren con derecho á los bienes con que el presbítero Don 
Cristóbal de Alcocer y He iroso y su hermana Doña Mariana do­
taron la capellanía primera de las cuatro que funda ion en su tes­
tamento otorgado en esta ciudad el dia 10 de Enero de 1792, 
para que dentro del término de 30 dias comparezcan por sí ó 
por medio de procurador con po 3er bastante á deducirlo en este 
juzgado y expediente-que en el pende por la escribanía ded in- 

. trascrito, promovido por D. Francisco de Asís Roldan , de esta 
vecindad , sobre que se le declare ia propiedad y posesión de los 
indicados bienes;1 apercibidas de (pie pasado dicho término, que 
correrá desde la inserción de este edicto en la Gaceta ded Go- 

| bienio,, sin mas citarlas ni emplazarlas se procederá á lo que 
 ̂iiaya lugar en'derecho, parándolas todo perjuicio.

Mat bella 6 de Marzo de 4845. =  Ffanciseo Asiego.=Por su 
: ítinudú'do, Francisco A costa y Granados.

D. Francisco Ásiego y Linares, abogado de los tribunales na- 
ciunale», juez de primera instancia de esta ciudad de Marbella 
y su partido judicial.

Por el presente cito, Mamo y emplazo á cuantas personas se 
consideren con derecho á los bienes con que el piesbítero Don

José González Lima dotó (los capellanías que fu tió en 
ta ciudad, la primera en 15 de Febrero de 4797, y lu otra eu 
12 dé Abril de 1708 por ante el escribano que fue de este 
mero D- Luis Solano de Guznian, para que dentro del térmim, 
de 30 días comparezcan por sí ó por medio de procurador con 
poder bastante.á deducirlo en este juzgado y expediente que eu 
él pende por la escribanía de! infrascrito, promovido por.MarLi 
de Porras, viuda, de esta vecindad, sobre .que se declaren nulas,, 
de ningún valor ni efecto dichas dos fundaciones, como otorga­
das sin Real licencia; apercibidos de que pasado dicho término, 
que correrá desde la inserción de este edicto en la Gacela dei, 
Gobierno, sin mas citarles ni emplazarles, se procederá á lo que 
haya lugar en derecho , parándoles entero perjuicio.

” Marbella 6 de Marzo de 4845.-== Francisco Asiego.==Por §n 
mandado, Francisco Aeosta y Granados.

D. Pedro Pascual de ht M aza, jtiez de primera instancia de 
esta villa de Nava deí Rey y  su partido, de cpie el infrascrito 
escribano da fe.

Por el presente citó, llamo y emplazo por término de 30 
días á todos los que se crean con derecho á la obtención de lo$f 
bienes, derechos y acciones que constituyen la dotación de ¡a en¿ 
pella ida patronato Real de legos que en la iglesia de Santa Ma­
ría del Castillo del Despoblado de Vúldcftientes fundaron Miñ- 
teo Rubio y su nuigcr Nicolnsa Rodríguez, vecinos que fueron, 
del mismo , eu el año pasado de 1595,■-partí que dentro del mis­
mo se presenten á deducirle en este juzgado por inedi» dé pro-, 

¡ curador apoderado -bastantemente; bajo apercibimiento (pie pisa­
do dicho 'término siu que lo hayan verificado, se seguirá el ex­
pediente en su ausencia y rebeldía, y las diligencias que se prae- 
tiípicu se entenderán con los estrados de esta audiencia y les pa­
ra. rá el perjuicio que haya lugar; pues asi lo tengo acordado en 
aulo de hoy en el expe diente instaurado sobre la posesión de di^ 
clios bienes por Vicente, Alaría Josefa y  Vicenta Hernández, ve­
cinos de Alaejos.

Dado en la Nava dt l Rey Mayo 7 de 4845. =  Pedro Pascual 
de la H oz.=Por mandado de S. S . , Pedro Cuadrillero Pisador;

Audiencia territorial de M adrid .=Por el presente, y en  vir­
tud de providencia de los señores de la sala primera de la au­
diencia territorial, se cita, llama y  emplaza á D. Blas Sauz, ve­
cino de esta corte, que no ha podido ser habido, á fin de que en 
el término de 9 dias comparezca en dicho tribunal y escribanía 
de cámara de D. Sebastian Alvarez para oir cierta notificación 
en los autos que sigue él fiscal de S. ftf. con D. Segundo Colmé-/ 
nares sobre defraudación de frutos civiles del mercado de San 
Ildefonso; apercibido que de no hacerlo le pÓrará el perjuicio 
que haya lugar.

-  --------- — ----------1—  -------------- -------------------------- --—  ■ ■■— i-i

En virtud de providencia del Sr. D. Juan F io !, juez de pr¡-t 
mera instancia de esta capital, refrendada por D. Domingo Baiin 
de, escribano del numero de la misma, se cita, llama y  emplaza: 
por término de cuatro meses á to los los que por cualquier cou-* 
<Tpto se crean con derecho á los bienes quedados por falleci­
miento intestado de D. Felipe Hernández, vecino que fue de la 
Habana, para que dentro de dicho término acudan á deducirlo 
ante los indicados Sr. juez y escribanía ; prevenidos de qifé en 
otro caso les parará el perjuicio que haya lugar.

B IBL IO G R A FIA .

P AN O R A M A  de M adrid, cuadro que comprende la división dé 
, 1 la capital en cuarteles, juzgados y comanda mías militares^ 

distritos, barrios y calles; noticia de todos los monumentos de íá 
corte religiosos y civiles, establecimientos públicos, museos, aca- 

: demias, sociedades, casas de corrección, hospitales, teatros, paseOsy 
jai diñes, plazas, mercados £fc., con una noticia topográfica, histó­
rica, estadística y administrativa de Madrid; 23 preciosos graba-" 
dos-que representan diferentes vistas y leti a tos de hombres eelcbreá 
nacidos en esta villa, y un plano topográfico de L  población. Todtf 
turma un gran pliego de marca mayor impreso con extfaordiua- 

I rio gusto y elegancia en riquísimo papel satinado á lustre; y sé 
i ven de en Madrid á 12 rs. en el Gabinete literario, calle del Prín­

cipe , nuni. 25, y á 14 en pnpeí mas fino.
A  las provincias se remitirá pagan lo 2 rs- de antemano por 

conducto de los corresponsales del eslalT cimiento tipográfico deí 
Sr. M ellado, editor; advir■tiende* que la organización y  tamaña 
de este cuadio hace imposible la rein sa por á ? correo.

0U E VE D O , edición de lujo con grabados por artistas españoles; 
Los señores susciitoies pudran pasar á recoger la entrega 

j ciiarta del tomo cuarto, cuaderno- 81, que se repartió el 43 del 
f presiente mes.

Puntos de suscricion los anunciados en las cubiertas, y en las 
oficinas del establee i miento de grabado é imprenta de D. Vicen­
te Castelló, callo de la Estrella, uum. 7.

T E A T R O S .

PR IN C IPE . A las ocho y me lia de la noche. 
4? Sinfonía.
2? La aplaudida comedia en dos actos Ululada

L L U E V E N  BOFETONES.

3? Intermedio de baile nacional.
4? La comedia en uu acto titulada

L A  H O S TE R IA  DE SEGURA.

5? Terminara el espectáculo con baile nacional.

CIRCO. A  las octío y  media de la noche.

L A  S IL F ID E ,
baile en dos actos.


